Sexualidad y familia

Coral Cuadrada-Annachiara del Prete

Dios Todopoderoso creó el deseo sexual dividido en diez partes; dio nueve partes a la mujer y una al hombre.

Alí ibn Abu Taleb, marido de Fatima, hija de Muhammad, y fundador del movimiento sihií

Hablar de la sexualidad humana había sido considerado por la tradición romana católica como un nefasto acercamiento al tabú, a aquello que no debe ser removido o revivido en la conciencia del rebaño. La sexualidad y todo lo que tiene que ver con ella aparece desde esta óptica como algo oscuro y degradante, como burda expresión de unos seres que ya no son sino cuerpos desalmados, expulsados del Paraíso por el pecado, depositarios ciertos de la culpa y culpables, en suma, de sentir y desear. No puede haber gozo en las almas cautivas de quienes rechazan la virginidad y la pureza, como no puede haber humanidad sin mancha, sin esa gota de esperma que llega hasta la conciencia del verdadero objeto de su conocimiento, y que acaban impidiendo al ser humano encontrar esas cualidades en su vida real, volviéndolo infeliz e insatisfecho.

El pecado católico por excelencia es el de la carne, porque la carne es intrínsecamente mala, pecadora, diabólica. La carne necesita que el espíritu la posea, que se ‘encarne’, para poder así ser redimida de la oscuridad de su deseo. No existe, por tanto, ningún conocimiento verdadero acerca de la sexualidad humana dentro de esta tradición sino más bien dogmas tendentes a mantener a los seres humanos alejados del conocimiento de sí mismos, de sus capacidades y de su realidad. Doctrina de la miseria humana, el catolicismo romano se constituyó sobre la idea de que el ser humano ha sido desposeído y degradado y que la tierra que habita es el lugar nefasto de su exilio. Con estas consideraciones la única redención posible pasa por la negación del cuerpo de la tierra, de la materia y de la naturaleza. Y así, esta cosmovisión del miedo, del terror y de la oscuridad inflige a sus feligreses una herida interior que no se restaña nunca, porque no les es posible vivir pacificados, porque no pueden dejar de revivir la culpa, ni vivir de manera genuina el deseo. Ante un planteamiento semejante, paradójico y castrador de tantas potencialidades humanas, la filosofía de las luces proveyó a Occidente de un aparato crítico que le iba a permitir abordar temas esenciales para el humanismo y que habían sido relegados a la consideración de tabúes por la compulsiva necesidad de oscuridad que propugnaron las iglesias. Con la afirmación del paradigma cientificista frente al religioso, se procede a considerar al ser humano como centro de atención preferente para llevar a cabo la reconstrucción del humanismo clásico de corte occidental, que provee al ser humano de ideas sobre el ser y el mundo, y que le sugiere sentido existencial. 

Freud quiso sentar las bases para un estudio científico del alma humana, de la psique. Miró en el interior y pudo estudiar las pulsiones esenciales, los instintos. Observó los mecanismos básicos de la sexualidad y del erotismo, y llegó a descubrir las huellas que la cultura deja en el alma de los seres humanos. Jung, por su parte, trabajó sobre el imaginario colectivo y propuso mirar hacia otras tradiciones y culturas. Junto al antiguo oscurantismo y conviviendo con él, los occidentales empezamos a descubrir la existencia de nuestro cuerpo y de los otros cuerpos, a mirar la naturaleza no como aquella tierra de pecado y de exilio sino como un mero conjunto de seres que evolucionan sin ningún propósito trascendente conocido, pero que están ahí y tienen peculiaridades. La revolución de los sesenta del pasado siglo vino a proponernos, entre otras cuestiones, la liberación sexual, cuestionando las más importantes narraciones y tabúes, los mismos que hoy en día son objeto de estudio para la psicología, la etnografía y la antropología en general.

La sexualidad se expresa ritualmente según las narraciones de cada cultura, y en muchas de ellas es considerada como una experiencia trascendente, unitiva, integradora y misteriosa. Que la sexualidad sirva a la supervivencia de la especie no es motivo de sufrimiento sino de gozo, y el placer que procura no es abominable sino un favor de Dios. Si comparamos las limitaciones legales que establece la Sharia islámica, con relación a la sexualidad, con las que existen en otras tradiciones, podemos deducir que la moral sexual derivada del Corán y la Sunna es amplia y comprensiva de la naturaleza humana. Lejos de constituir un pecado o un mal, la satisfacción del deseo no es sino expresión de la voluntad divina, creadora de alteridad, diferencia y tensión, generadora de mundos y existencia. Se narra en los Hadices que el profeta afirmó que la voluptuosidad y el deseo tienen la belleza de las montañas y que cuando la mujer concibe, su premio es el mismo que el del ayuno, la oración y el yihad; y cuando da a la luz, el alma “no puede concebir cuánta será la alegría y cuánto el frescor concedido a su mirada”. En esta visión el Paraíso está lleno de rincones donde las huríes expresan de manera sublime la belleza, donde la unión procura un gozo inenarrable. Cielo sobre cielo, el viaje a otros mundos implica la prosecución de los encuentros. “Siempre que haya un yo habrá otro.”

Para los conservadores musulmanes, el único modelo válido es el de la familia tradicional patriarcal que erige la autoridad del padre o del marido como eje básico de funcionamiento. Cualquier cambio con relación a este esquema entra en una estrategia que se percibe como desestabilizadora de los cimientos morales sobre los que descansa la piedra angular de la sociedad musulmana (es necesario recordar al respecto la polémica desencadenada sobre este argumento durante la conferencia de Beijing). Para los progresistas, contrariamente, (entre los que figuran un gran número de las ONGs femeninas), la familia ha de ser considerada como una institución basada en la igualdad y la solidaridad entre los cónyuges, con iguales responsabilidades. Aunque la Moudawana (código de la familia)
 concede al hombre el papel de cabeza de familia, aparece actualmente, en Marruecos, un fenómeno nuevo de hogares donde la cabeza es la mujer: una casa de cada cuatro, básicamente en la ciudad, con una tendencia muy marcada a aumentar.

Por tanto, en la sociedad marroquí, el problema se plantea en términos de oposición entre ‘el ideal religioso’ –islam- y ‘el ideal laico’ –ONU, Declaración de los derechos humanos, etc.-; retomando las palabras utilizadas por el investigador Abderrazak Muley R’Chid
. Por descontado, las mujeres han desarrollado un papel importante en la preservación de la identidad nacional. Y si hoy en día uno de los éxitos de Marruecos es la conciliación entre tradición y modernidad, el mérito les corresponde en la mayor parte a ellas. Pero eso no ha de constituir un obstáculo en el camino de oportunidades en su favor y en el reconocimiento de su completa ciudadanía. Es innegable que el acceso de la mujer a la educación y al mundo del trabajo ha introducido cambios notables en el interior del esqueleto de la familia tradicional patriarcal (se calcula que el 30 % de les parejas acaban en divorcio en Marruecos). Por otro lado, tanto la dinámica interna como las presiones del entorno internacional imponen transformaciones dentro de la estructura familiar, haciendo necesaria una nueva definición de los roles y esquemas conservadores en el seno de la familia, así como de la ideología y valores que le sirven de soporte. Exigen considerar la familia en su nueva realidad, sin dejar de respectar la identidad del país, obviamente. Ambas posturas han de integrar una renovada imagen de la mujer y de su rol en la sociedad, lo que requiere cambios en el ámbito de la sociedad en general y de la mujer en particular.

La Moudawana, que se basa en el derecho musulmán (El Corán o Libro Sagrado y la Hadith o palabras del profeta), no es, contrariamente a una idea comúnmente compartida, un texto sagrado. Pero determina todos los temas relacionados con la vida de la mujer en el seno de la familia: matrimonio (edad mínima de la mujer –quince años-, proceso de elaboración del acta matrimonial); divorcio (repudiación); poligamia; tutela; custodia de los hijos; reconocimiento para la mujer casada al derecho a administrar sus bienes por separado de los bienes del marido, de disponer de ellos, de comerciar o de tratar negocios con toda libertad, etc. Este texto contiene aspectos positivos, aunque a la vez incluye limitaciones que consisten básicamente en potenciar la realidad de la mujer como esposa y madre, en ponerla bajo la tutela del padre y después del marido, otorgándole a él el rango de cabeza de familia.

El derecho interno no igualitario en Marruecos reflejado en la Moudawana se redactó en forma de decreto real, dahir, desde el noviembre de 1957 al abril de 1958. Lo redactaron un grupo de juristas musulmanes, sin la presencia de mujeres. Está formado por seis libros: I (el matrimonio); II la disolución del matrimonio y los efectos que comporta; III la descendencia y los efectos que comporta; IV (la capacidad y la representación legal); V (el testamento); VI (la sucesión). Los puntos más destacables de la carencia de igualdad entre hombre y mujer se encuentran en los aspectos que resaltamos a continuación:

1. El repudio. 

Consiste en una separación unilateral por parte del hombre sin ninguna justificación hacia la mujer repudiada injustamente. Esta situación causa diversas desgracias para la mujer y los hijos e hijas. El divorcio judicial, tatliq, sólo existe en algunos casos muy precisos, como cuando el marido no mantiene a su mujer (Art.13), cuando se produce vicio redhibitorio por parte del marido (Art.54) o incluso cuando se produce la ausencia del marido. La mujer también tiene derecho a divorciarse si acepta acordar una compensación para el marido a cambio de su libertad.

El repudio comporta normalmente que la madre se encargue de los hijos, hadana, con la obligación de que el padre los mantenga. Pero generalmente el padre lo rechaza y es difícil hacer que cumpla la ley. Además, la cantidad acordada por el juez para la manutención de los hijos es bastante insuficiente, aspecto que con frecuencia obliga a la madre, que no trabaja, a dejar los hijos al padre o a encontrar un medio para complementar la pensión insuficiente del marido, y a trabajar muy duramente, a veces ejerciendo la prostitución.

A menudo el marido se vuelve a casar inmediatamente después del divorcio, tiene más descendencia, se vuelve a divorciar y alarga el ciclo de desgracias de las mujeres.

2. El problema de la tutela matrimonial, wilaya.

En el derecho marroquí anterior a 1993, la mujer estaba completamente ausente durante la disolución del acta del matrimonio. Ella no se podía casar directamente y necesitaba un hombre que le hiciera de tutor, el wali, para que lo hiciera por ella. Por tanto, un mandatario matrimonial se encargaba de representar a la mujer en la disolución del matrimonio: la mujer delegaba a su wali para que disolviera el matrimonio en su nombre.

3. El problema crucial de la poligamia.

El artículo 35 del Código del estatus personal permite la poligamia, bajo la condición de que el marido tiene la obligación de ser justo con sus mujeres. Tiene el derecho a casarse con cuatro mujeres como máximo.

4. La prohibición de matrimonio entre una mujer musulmana y un hombre no musulmán.

El artículo 29 prohíbe el matrimonio entre una mujer musulmana y un hombre no musulmán. En cambio, un hombre marroquí musulmán se puede casar con una mujer no musulmana.

4. La obligación de la mujer a obedecer al marido.

El artículo 36 enumera las obligaciones de la mujer respecto al marido:

a. La fidelidad

b. La obediencia de acuerdo con las conveniencias

c. La lactancia natural, si es posible, de los hijos e hijas del matrimonio

d. La responsabilidad de encargarse del funcionamiento de la casa y de organizarla

e. La deferencia hacia el padre, la madre y los parientes próximos del marido

f. La inferioridad de los derechos sucesorios

Elaborada en 1957, es decir, en los primeros años de la independencia del país como protectorado francés y español, la Moudawana no conoció ninguna reforma hasta 1993
, después de unos treinta años de reivindicaciones femeninas
. Una reforma que reduce a veinte años la edad de la mayoría civil, suprime la coacción matrimonial, somete el consentimiento de la mujer al matrimonio a nuevas garantías, pone la poligamia bajo control judicial, sanciona el ejercicio abusivo de la repudiación, permite a la madre obtener la tutela legal, en caso de muerte o incapacidad del padre. Por otro lado, la mujer casada ya no está sometida a la autorización marital para la obtención del pasaporte (1994), el ejercicio de una actividad asalariada (1995) o comercial (1996).

No nos escandalicemos de estas costumbres ni pensemos que son arcaicas. No hace tanto tiempo las mujeres españolas vivían en una situación hasta cierto punto bien parecida
. Desde el punto de vista de la instrucción, la escala iría desde el analfabetismo, en el nivel más precario, hasta  el aprendizaje variado de los niños y niñas de hoy en día, que incluye los medios audiovisuales. La entrada a la universidad fue libre a partir del 1900, una época en que el 77 % de las mujeres eren analfabetas, mientras el porcentaje de hombres en esta situación era el 55 %. Hemos de pensar que, en aquellos tiempos, se difundía, de padres a hijos y de madres a hijas, una instrucción no letrada, tradicional, de defensa y de adaptación ante el medio, que comportaba el aprovechamiento de los dones de la naturaleza con relación a las estaciones, la cual ha desaparecido notablemente. Para estas mujeres la profesión era fundamentalmente la casa, añadida al oficio que se podía derivar en cada caso. Queremos decir que, además de  procurar la comida y la limpieza, sobre todo, la mujer iba al campo o tejía o amasaba. Es cierto que la gran mayoría de mujeres, como grupo social específico, han acumulado un patrimonio cultural propio, vinculado especialmente a los espacios, tiempos y actividades dedicadas a la atención de los otros.

Socialmente se pasaba de la tutela del padre a la aceptación de un casamiento conveniente, es decir, el breve camino comprendido entre estar bajo el ala paterna al cobijo del ala del marido. Políticamente la mujer no existía ya que no votaba. Era impensable su participación en partidos o grupos, en cargos, hasta que no nos situamos hacia los años treinta y, de forma tan minoritaria, que tiene el valor inmenso del testimonio. El uno de octubre de 1931 las mujeres españolas tenían derecho a voto, pero en las elecciones del Parlamento de Cataluña no pudieron votar, y con la instauración de la dictadura se les volvió a negar. Fijémonos en los dieciocho puntos de la mujer falangista
:

1. Al Alba eleva tu Corazón a Dios y piensa en un nuevo día dedicado a la Patria.

2. Seas Disciplinada, Disciplinada, Disciplinada.

3. No discutas ninguna orden, síguela sin dudar.

4. En ningún caso y bajo ningún pretexto evites ningún acto de servicio.

5. Cuando te llegue el momento de actuar pide el permiso para hacerlo.

6. El hombre de tu vida ha de ser el mejor patriota.

7. No olvides que tu misión es la de educar a tus hijos para el bien de la Patria.

8. La angustia de tu corazón de mujer compénsala con la serenidad que tienes por el hecho de colaborar en salvar España.

9. Trabaja con alegría y sin perder el tiempo.

10. Obedece y con tu ejemplo, enseña a obedecer.

11. Haz de manera en ser siempre la rueda del carro y deja la guía a quien la ha de llevar.

12. No te preocupes en poner en evidencia tu personalidad. Haz de manera que sea cualquier otro quien hable bien de ti.

13. Ama España por encima de todo e inculca a los otros tu amor.

14. No esperes otra recompensa a tu esfuerzo que tu propia satisfacción.

15. Que los que forman la Falange es fundan en un deseo común.

16. Todo lo que hagas, supéralo.

17. Tu firmeza te dará coraje para vencer.

18. Ninguna Gloria es mayor que haberlo dado todo por la Patria.

Mujer, que por tu exquisita feminidad influencias al hombre, si deseas comprometerte en esto, una vez más la Patria te deberá no sólo la salvación sino también la prosperidad. Ánimo, mujer: lleva a término, ignorada de todos y en silencio, ésta tu nueva y gloriosa misión.

Años después (no demasiados, 1952) la Sección Femenina declaraba: 

A través de toda la vida, la misión de la mujer es servir. Cuando Dios  hizo al primer hombre pensó: ‘No es bueno que el hombre esté solo”. Y  formó a la mujer, para su ayuda y compañía, y para que le sirviera de madre. La primera idea de Dios fue ‘el hombre’. Pensó en la mujer después, como un complemento necesario, es decir, como algo útil.

En resumidas cuentas, y para no alargarnos, muchas de estas premisas continuaron vigentes hasta el fin de la larga agonía de la dictadura. En otras palabras, las mujeres españolas tuvimos que recomenzar nuestra andadura de reivindicación de derechos en 1976.  

En Marruecos, el mensaje de la princesa Lalla Aicha, hija del rey Mohamed V y hermana de Hassan II, en su famoso discurso en Tánger el once de abril de 1947, abrió para la mujer marroquí el camino de la modernidad, cuando instó a tomar la vía de la escuela, en la búsqueda de la instrucción como clave del éxito y del progreso. A partir de esta fecha, que se considera como la del renacimiento del género femenino en Marruecos
, y más específicamente después de la independencia nacional, la mujer usó de forma creciente su derecho constitucional a la instrucción y a la formación. Aunque durante las últimas décadas Marruecos ha conocido mutaciones socioculturales favorables a la emancipación de la mujer, la cuestión de la analfabetización de las niñas sigue siendo un problema preocupante
. Además, el trabajo doméstico sigue acaparando gran parte del tiempo de la mayoría de las mujeres, un tiempo dilatado e infinito. Pero no reconocido
. Ello no obstante, las mujeres tienen una presencia cada vez más destacada en el mundo laboral, fuera del hogar. Hoy en día se evalúa la población activa femenina en un 32 %, o sea que una mujer de cada tres tiene un trabajo remunerado. Se pueden avanzar también cifras que testifican su presencia en la universidad (50 % del alumnado aproximadamente y 24 % del cuerpo docente), en diversos sectores de servicios (sanidad, educación...), en la justicia (35 % del cuerpo de jueces son mujeres), la administración, la producción artesanal, industrial, comercial... los diferentes sectores profesionales, sin exceptuar algunos dominios punteros como la ingeniería y la aviación
. Por lo que respecta al sector informal, mal conocido, subterráneo, sumergido, por supuesto está compuesto en gran parte, sino en todo, por mujeres.

Así pues, después de haber sido confinada a los espacios cerrados –básicamente el hogar- la mujer ha conquistado paulatinamente espacios públicos, espacios abiertos. A pesar de esta evolución, la sociedad marroquí sigue siendo una sociedad de tipo patriarcal, caracterizada por relaciones tradicionales entre hombres y mujeres. La mujer vive en general en gran dependencia con relación al padre, al esposo y la familia, con todo lo que ello significa, siendo ésta considerada unánimemente como el lugar de equilibrio de la sociedad, su fundamento, su célula base
. Pero, aún así, la mujer tiene un fuerte poder social como responsable de la educación de los hijos, de la transmisión cultural, de la administración de los asuntos de la casa.... un poder difuso, simbólico, no reivindicado.
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